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En iaPenfn«ula—Un mes. 2 ptas—Tres meses,6Id—Extran­
jero—Tres meses, 11'25 id—Ln suscrip^ón se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia.41& Administración. 
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fácil cubro.-Correspousales en París, A. Lor«tte roe Oasouurti* 
61; y J . Junes, Faal)Mtí-(('M<)étmatá^é. 3Í^ 
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y depósito de cristales, 

nto 

JUAN SQI.EK E HIJO 
Flam d0 lo» Tres Beyes, 2.^fíkmimu, 

Lunas en blanco ile ospefo l>isela<ln8 y grabadas al íicido.—VidrieraB ar­
tísticas para iglesias j'salónos.—Baldosas cristal para pisos.—Baldosillas 
para claraboyas.- Lnnas de segunda plateadas.—Vidrios sencillos dobles, 
de color, muselinas, esmerilados, moldados, &. &. 

^íftANSB TAJIIPAS 
SéplatMuí iunOi (tét6mradas. 

h^ prensa lie estos di»? w <M5upa 
de sucesos que son verdaderos ho-
TFores, 

Niños martirizados, mujeres se­
cuestradas, madres que no lo sou 
mas que de nombre, padres que 
debieran estar en presidio, hijos 
con eritráiSas de fiera. ¡Qué holi^ror! 

Al Vei* como esas cosas se repi­
ten, parécenos que vivimos en la 
Gaírería y no en una nación orga­
nizada,, con policía.nupfierosa, tri­
bunales que juzguen y jueces que 
seateoclea 

La&nialaa costumbres se propa­
gan; el vicio penetra en toda» par­
tes y á seguir como vamos, di» lle­
gará en que en el solar de esta po­
bre nación des^aciada y maltre-

'c}»a,ñabrAqQe poner un anuncio 
que diga; • Aquí fué». 

Espanta leer la prensa. En cual-
^tliá!' |ieriódíco ocupa! más eispacio 
la sección dedicada á dar cuenta 
de los crímenes,que las que tienen 

por objeto liaiier conocer á los lec­
tores la marcb» {toIiUcu, la sílaa-
cióo écoDóirilc»» ¿i «stadd social, 
el desarrollo del comercio, los 
lri#n/08 de la iniflusU'ia .̂ todo en 
fin lo que interesa al hombre que 
vive en la comunidad de la familia 
y se siente una fuerza dentro de la 
nación. 

¡Pero qué crímenes esos de que 
se ocupa la prensa periódical Trop* 
man degollando en una noche to­
da una familia; el Sacamantecas sa-
criñcándo numerosas jóvenes por 
ocultar delitos ^xienos graves; Jak 
el deslripador restando del mundo 
mujeres galantes y todas esas figu­
ras repulsivas que han Vivido en la 
tierra haciendo méritos para aca­
bar la vida en el patíbulo, nada 
son comparadas con estas otras 
que en la ocasión presente.desfilan 
por la senda del crimen en direc­
ción de la puerta por donde salie­
ron de la sociedad y del mundo 
aquellos empedei^nidos criminales. 

¿Qué son Tropman y el Saca 
mantecas y el Üestripador compa­
rados con esas dos madres madri­

leñas martirizadoras de sus pro 
pios hijos? Casi nada. Al uno lo es­
timulaba la pasión del robo|,aI otro 
lo impelía el deseo jamás aplacado; 
al tercero lo empujaba por la sen­
da del crimen tal vez la pasión 
por ¡a ciencia que le inducía á ha­
cer experimentos en cuerpos pal-
pilantes. A esas madres desnatu­
ralizadas que mantienen con los 
desperdicios de su mesa á sus hi­
jos; que los golpean por el placer 
de golpearlos; que les hacen dor­
mir en el suelo mientras ellas bus­
can en la cama descanso y defensa 
contra el frío, á esas madres no les 
impele nada que les arrastre, como 
no sea un odio inverosímil, mons* 
Iruoso hacia los pobres seres que 
les deben I» vida. 

Ante esas infames mujeres que 
matan sus hijos poco á poco, ne­
gándoles el aire resx)irable, la luz 
que vivifica y el pan que renueva 
el organismo; ante esas dos ma-
dres, verglienza de su sexo y de 
su coadicióia, siente «I alma repul­
siones gpaD4Í8iinas que no dejan 
resquicio por donde se filtre la pie­
dad. 

Compasión sí, pero para los ni­
ños que á causa de loa actos bruta­
les de que han venido siendo vícti­
mas, han sido educados en el odio 
á sus madres. 

A éstas hay que mirarlas aíf|r-
te de todo cuanto existe en el mun­
do. Lo extraordinario de su falta 
hace surgir en el corazón un senti­
miento que pregona el odio al de­
lito y el odio al delincuente. 

La ley no debe tener compasión 
de esos seres malvados. 

EiiTáS®$ 
Por mucho favor, lia acordado el conse­

jo de ministros conceder el concierto mine­
ro en 160.000 duros. 

¡DUros son! 
Vero es más duro el trato que el ministro 

de Hacienda da & la minería. 

La ha tomado por ia gallina de los hue­
vos de oro y ia va ú matar. 

Al tiempo. 

• « 
Los mineroa de Jaén han («chafado el 

qne lea ofrecían. 
Era muy moderado: tua bicoca. 
Ciento cuarenta mil duros y solo por 

seis meses, ep concepto de ensayo. 
Y es lo que han dicho los mineros. 
—Para arruinarse no hace falta ensayar. 

«£U Correo» ftú descuelga ahora con un 
articttlaio enoabenido con el siguiente kilo­
métrico título: 

«Defeaia de loe eepanoles en el Caney 
según el relató da un testigo oe«ilar.» 

Pero qué manera de sobar hi herida tan 
si|i Cumpasióin. 

Î Sae cosas vale náa olvidarlas. 
Si se ha demostrado mucliM roces queso 

batió bien el oolMpe en el Caney (á que ma> 
rearY 

Otra vez vuelve á hablarse del toxpiro. 
Hó aquí lo.qne ^ice un periódico: 
«Nnevamonte van A verificarse las prne-

Ibas de esto JnT¿nto, flél onal tanto se habló 
naco dos ó tres afips. 

Desde que eii el Campameî to 4o Oara-
bancliel se pudieron con)probar las defl-
ciouoit̂ } de su funcionamiento^ el Sr. Daza, 
primero eu Madrlíi,̂  y después eu su taller 
de Yocla, continuó tiiibc^ando para perfec 
clonarlo. Hoy, según parece, tien^ ya ter­
minada su obra, y en breve se realizarán 
las pruebas definitivas. 

£1 toxpiro es un cohete cargado de dina-
mita que al chocar estalla, pndiendo ser 
enviado á grandes distancias y con veíoci-
dadea reguladas á voluntad.» 

Verán ustedes com9 eso de la volun­
tad es grilla y no chioca si no lo llova'n con 
la mano. 

Los Estados Unidos tratan de intervenir 
OH las cuestiones entre Yene^neln y Colom­
bia. 

Como salió de la guerra con fortuna, se 
ha acostumbrado á meterse en lo qne no le 
in^iorta. 

(Qué irán ganando los yuukis con Ma 
mediaciónt 

Porque lo que es con las manos vacíaa no 
se van. 

¡Buenos maestros tíeneu! 

IJOS iieriódicós de la i»|kábl|l» veoíua di­
cen que los ingleses son gente aboóíiiualiie, 
tetutble y pieUipxMa. 

Lo creo. 
Ciwndo los fran|pMHM io re|^teii tanto y 

nos galaittenti & i tanta insistencia para 
que nos Rentos á partidft, alg^^^ben tanur 
Iqsiikg^^s. ^ .• •. 

Que les aproveche, vecinos. 
Y no hay que exajerar, porqa* puede 

echarse la cosa á láala parto. 

Mkm6b0^ 
jQo^ cuadro! 
fil cuenta setenta y ti-es a&os y eatá Inú­

til. 
Ella 

pecho. 
Y ambos son padres de dos nifiaa de 

'.< i ^ • ' .< .'••''•I ff u T i T . ^ i / . •. i i i . . 

ocho y dies ajSos, jpai'a hu coates la aalnd 
está v^oda como lo está para todos loa que 

i • : ' ', ^ ' 1 ? . ;.' • ' . . ( . ' ' ; . ! : < ' . í . l ' • , . • ' •' ' 1 1 

carecen de alimento bastante. 
¡.Recursos! 
Los que les proporciona una de eatu so 

ciedades beuéñcas que reparten MÍcorros 
sonvinalea y los, que, impresionado por caa-
dio tan grande de miseria, les facilita uu 
pobre que pide limosna en la puerta de U 
iglesia del Carmen. 

^Eaperanzasf 
Ln« tienen. 
El espera uxeterse en el Asilo de ancla-

tiene cuarenta y está enferaa del 

nos cuando vaque una plaza. 
Ella.esperf^,también que le metan en la 

Misericordia so» doa íiî áa <naoÍ»^ atole­
ro de asiladas se 
impbeible. 

, ^i'qaé'JÚíora es 

Yl)iego sé itirmignaáaálHos^tai, pa-
ra mpni-se allí con menos penaa qne ahora -

, se morirla si dejara stdo á su esĵ MO inútil 
y solas á sus hijas. 

Lector: (no te da frió pensar qué 4 dos 
pasos dé ti existe un cuadro de dolor tan 
intenso? 

j,Jsro te inspira lástima esa madre cnya 
amWclón se etacnenéra Huiftadft & pt>ner á 
los silbos b^o el atnpard'd^Iá'beiiiiita ca­
ridad y moríráe después? ' 

¿Las señas del domicilio de eaa pebre 
gente? 

No las tengo. 
Pero puedes saberlas cuando quieras. 
El alcalde las tiene. 

Émh 
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ladrar de ana manera tan desconsolada, qae todas 
las mujeres de las oabafias vecinas salieron á sns 
puertas, con el cucharon en la inane, preguntándose 
unas k otras: 

-¿Qué diablos saoede en caga de Rzepa? 
'- Será que él le pegrará para gritar de esta manera? 
Pero la pobre Bzepowa gritaba y ae lamentaba por­

que sas ojos no le verian más; porque la infeliz le 
am&ba sobre todas las ooaaa de este mundo. 
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P«ro el campeaino habla yaMoarab^j*ado IQ nom­
bre sobre el papiei.Zoi}zi}¡:iewialu l« entragá loaqain-
oe rublos. Bzepa se loa escondió eo el pdO)Mi!,vjr des-
poéa^bn enasto aiicmto ««tt|ai«i^il 01 f̂f|H),;|jrri(ó: 

-""¡Ahora (nnwdOM «pa )M««ĵ f j¡^ 
dohmnl trajo ia botella y vertió el lioor,«p| lof va* 

wa» lU^Mt'diafpll^s d,9 lna¡4^|^gMj|c|o,jel rovo, eerró 
.loa paft«i 99QSi^^'¡>ñ P* IfP iKĝ "̂ ,'»"!, "„»n»*»»l«6 
do« d treajî ece^ «ipij^ (4 Íjfni09„ TÁQÍIÍS y cayó por fin 
bâ jo la mesa mormarando: 

-riDlijOB míof^¡Perdona mis pecados! 
yse-dirmi^f' . ' ' , „","''": '/̂  " 
So mojer no vino k Í)î sóáí'Í¿'̂ ítK>i*(i1ié 'Mbia qne 

onando el marido estaba beodo, se vot^íá^SUfót^ldor, 
yqiieal 'sipébtéd^^ y la 
hubiera íleéadb las Uik6l. tJutí^^ m tíí^m ttbKispa-
db, no sp ' i io lá'tiá'íiísiiba iilbtúff>dí»;8ino qi^lá res-
pataba; en caso «¿liti'arió, ¿eliüí á|;ttátlifirt>«Nlir pa-
oienoia. !!n;:M''.p¡.... 

Bsepa pa80 toda la noobe bajo ÎálUíeflÉ'dÜvia tahar-
na, y no desjíéífld ttai^ lá^Él^ifla'i^iíltiiii^ a> albo' 
rear. Goa'iOi «f}o«NÉótte¿ítet- é^IitioiM4o4^^aiit4f» 
ttaravilládo de no baiiit-M» 00 ni <Nilmi^y»# m la ta-
b e i ' á á . ' ' ' ''•'• ••'.. t ¡ -

—Sa &oÉ>br« del Padl-ei «•|vBUo.-y;.dal iKl¡»fritft 
Santo,—mnrmaró. 

Mit̂ d ém ktftídedor f^títk BMuDQtqiM^MÉÉba afMir 


